
Sesión 6 

“El amor de Dios” 

INTRODUCCIÓN – LA ESENCIA Y RELACIÓN DE DIOS CON EL SER HUMANO 

El apóstol Juan nos presenta tres afirmaciones clave que describen a Dios y que nos ayudan a 

comprender su naturaleza y su trato con nosotros: 

1. “Dios es Espíritu” (Juan 4:24) → Describe su esencia. Dios no es un ser material, limitado por 

espacio o #empo; es invisible, eterno y plenamente presente en todas partes. Esto significa que 

nuestro trato con Él debe ser espiritual, no meramente ritual o 'sico. 

2. “Dios es luz” (1 Juan 1:5) → Señala su san'dad y sabiduría. La luz simboliza pureza, verdad y 

revelación. En Él no hay #nieblas, error ni maldad. Así, Dios es la fuente de toda verdad y de 

todo discernimiento moral. 

3. “Dios es amor” (1 Juan 4:8, 16) → Muestra su relación con el ser humano. El amor de Dios no es 

un mero sen#miento, aunque sí incluye un profundo afecto; es un principio divino que dirige 

todos sus atributos. Su poder y sabiduría se canalizan a través de este amor para bendecir y 

salvar a la humanidad. 

La Biblia enseña que este amor divino no es débil ni permisivo: es un amor santo que busca nuestro bien 

supremo. A diferencia de Satanás, quien también posee gran poder y cierta sabiduría pero está 

gobernado por el odio, Dios actúa siempre mo#vado por el amor. 

Idea clave: 

Estos tres aspectos —Dios como Espíritu, como luz y como amor— nos da una base sólida para 

relacionarnos con Él. Esto no es teoría abstracta: si comprendemos que su esencia es espiritual, que su 

carácter es santo y que su trato es amoroso, cambia la manera en que adoramos, obedecemos y 

confiamos en Él. 

Aplicación prác'ca: 

• Adorar a Dios en espíritu implica sinceridad, fe y obediencia, no solo formalismo (Jn. 4:24). 

• Vivir a la luz de su san#dad significa rechazar el pecado y buscar la pureza (1 Jn. 1:5-7). 

• Recibir y reflejar su amor significa actuar en bondad y verdad hacia otros (1 Jn. 4:11). 

 

II. LA NATURALEZA DEL AMOR 

En la Biblia, el amor no se define principalmente con palabras, sino con acciones. El apóstol Pablo, en 1 

Corin#os 13, deja claro que ninguna obra o don espiritual 'ene valor delante de Dios si no está 

mo'vado por amor. Podemos decir que, así como la fe sin obras está muerta, también las obras sin 

amor carecen de vida espiritual. 

1. El amor según la Escritura 



Pablo describe el amor con una serie de cualidades que lo convierten en el fundamento de toda vida 

cris#ana: 

“El amor es sufrido, es benigno; el amor no #ene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no 

hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injus#cia, mas se 

goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de 

ser...” (1 Corin#os 13:4-8a, RVR60). 

En pocas palabras, el amor es paciente, bondadoso, humilde, justo y perseverante. No se trata de un 

sen#miento pasajero, sino de un compromiso ac#vo de buscar el bien del otro, incluso cuando cueste. 

2. El amor como virtud suprema 

Pablo termina afirmando que la fe, la esperanza y el amor permanecen, pero “el mayor de ellos es el 

amor” (1 Corin#os 13:13). Esto significa que el amor es la virtud que da sen'do a todas las demás. Sin 

él, incluso el conocimiento bíblico, la fe poderosa o los actos de sacrificio carecen de verdadero valor 

espiritual. 

3. El ejemplo supremo: Jesús 

La mejor forma de entender el amor es mirar a Cristo. Su vida fue un comentario viviente de lo que el 

amor hace: 

• Se acercó a los marginados y pecadores (Lucas 19:10). 

• Sanó, ayudó y consoló a los necesitados (Mateo 14:14). 

• Fue amigo incluso de quienes la sociedad despreciaba (Mateo 11:19). 

• Se entregó en sacrificio por nosotros (Gálatas 2:20). 

En Él vemos que el amor es por naturaleza personal: no es una idea abstracta, sino un vínculo vivo entre 

personas. 

4. Aplicación prác'ca 

Para cul#var el amor cris#ano en nuestra vida diaria: 

• Examina tu mo'vación: Antes de actuar o hablar, pregúntate si lo haces por amor. 

• Imita a Cristo: Observa cómo trató Él a las personas y busca seguir ese modelo. 

• Prac'ca la paciencia y la bondad: especialmente con quienes más te cuesta. 

• Perdona: El amor “no guarda rencor” (1 Corin#os 13:5). 

• Busca la verdad y la jus'cia: El amor “se goza de la verdad” (1 Corin#os 13:6). 

 

III. EL AMOR DIVINO 

Obje'vo de aprendizaje 



Que el estudiante comprenda que el amor es la esencia de Dios y la fuerza que dirige todos Sus 

atributos, y que esta verdad se evidencia plenamente en la cruz de Cristo y en la relación personal que 

Dios sos#ene con Sus hijos. 

 

Contenido clave 

1. Dios es amor 

"El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor." 

(1 Juan 4:8) 

o El amor es el principio divino que regula el ejercicio de todos los atributos de Dios. 

o Satanás también es sabio y poderoso, pero mo#vado por el odio; sus atributos sirven 

para destruir. 

o El amor de Dios, en cambio, busca salvar y edificar. 

2. Amor universal y personal 

o Universal: Dios ama al mundo entero. 

"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 

él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." 

(Juan 3:16) 

o Personal: Dios me ama a mí de forma individual. 

"...el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." 

(Gálatas 2:20) 

3. Amor inmerecido 

"Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." 

(Romanos 5:8) 

Dios nos ama a pesar de quiénes somos, no por nuestros méritos. 

4. Amor que precede a la cruz 

o No fue la cruz la que despertó el amor de Dios; fue Su amor el que mo#vó la cruz. 

o "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 

amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados." (1 Juan 4:10) 

5. Amor especial por Sus hijos 

"Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios..." 

(1 Juan 3:1) 

Este amor especial se disfruta plenamente cuando amamos y obedecemos al Hijo (Juan 14:21, 16:27). 

6. El amor como centro de la vida cris'ana 



o Pablo resume la bendición cris#ana así: 

"La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos 

vosotros." (2 Corin#os 13:14) 

o En el centro de todo está “el amor de Dios”. 

 

Aplicación prác'ca 

• Seguridad en el amor de Dios: Reconocer que mi valor no depende de mis logros sino de que 

soy amado por Dios. 

• Mo'vación para servir: Servir a otros no por obligación, sino como expresión del amor que 

recibimos. 

• Reflejar el carácter de Dios: Así como Su amor guía todos Sus atributos, nuestro amor debe 

guiar nuestras palabras, ac#tudes y decisiones. 

 

Preguntas para reflexión o discusión 

1. ¿Cómo cambia tu vida diaria el saber que Dios te ama de manera personal? 

2. ¿Qué diferencia hay entre el amor universal de Dios y Su amor especial hacia Sus hijos? 

3. ¿Por qué es importante entender que el amor de Dios precede a la cruz? 

4. ¿Cómo puedes reflejar el amor de Dios en una situación de conflicto o rechazo? 

 

IV. CRISTIANISMO Y AMOR 

El cris#anismo #ene sus raíces profundas en el amor de Dios. La Escritura afirma: “Dios es amor” (1 Juan 

4:8) y “Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a Dios” (1 Juan 4:7-8). Dios nos amó y envió a su 

Hijo a morir por nosotros (1 Juan 4:9-10). Por lo tanto, amar a Dios y al prójimo es fundamental para la 

vida cris#ana. 

El mandamiento más importante en cualquier época es: 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente” (Mateo 22:36-

38). Jesús también dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15). Obsérvese que 

“mandamientos” está en plural: amar a Dios implica obedecer toda su voluntad. 

Sin embargo, debemos cuidarnos de no reducir la obediencia a un simple cumplimiento externo. La 

mera asistencia a la iglesia, las contribuciones económicas o abstenerse de ciertos pecados no garan#zan 

que amemos a Dios. La pregunta clave es: ¿Nuestra obediencia nace del amor o del temor? Un esposo 

que sólo actúa para evitar el enojo de su esposa, o una esposa que sirve únicamente para complacer por 

obligación, no reflejan amor genuino. Dios desea que nuestro servicio y obediencia fluyan de un amor 

sincero. 



La Biblia enseña que, además de amar a Dios, debemos amar a los hermanos: 

• “Amados, si Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos unos a otros” (1 Juan 

4:11). 

• “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos” (1 

Juan 3:14). 

• “Permanezca el amor fraternal” (Hebreos 13:1). 

• “Amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro” (1 Pedro 1:22). 

• “Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros” (Efesios 5:1-2). 

El amor de Dios nos capacita para amar incluso a nuestros enemigos: 

“Amad a vuestros enemigos, y orad por los que os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que 

está en los cielos” (Mateo 5:44-45). Los hijos de Dios se parecen a su Padre. Él nos amó cuando éramos 

sus enemigos (Romanos 5:6-10), y su amor no depende de quiénes somos, sino de quién es Él. 

Quien ama es como Dios; quien no ama es “impío”, es decir, diferente de Dios. La falta de amor hacia 

Dios y hacia los hermanos es una de las carencias más graves en el cris#anismo (1 Corin#os 13:13). “El 

que no ama, permanece en muerte” (1 Juan 3:14). 

La pregunta que debemos hacernos es: ¿Perciben los incrédulos que nos amamos? Cuando hay amor 

genuino, se ve tanto en líderes como en miembros. Incluso cuando alguien #ene la razón doctrinal, si le 

falta amor, está equivocado. La ausencia de amor debería llevarnos a examinar nuestro corazón, porque 

“Dios es amor” (1 Juan 4:8). 

El amor de Dios no es un capricho, sino parte esencial de su naturaleza. “Dios es amor; y el que 

permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él” (1 Juan 4:16). 

No podemos afirmar que amamos a Dios solo porque cumplimos algunos mandamientos preferidos. 

Obedecer es una manifestación del amor, pero el amor a Dios precede y mo#va la obediencia (1 Juan 

5:3). El culto o servicio sin amor es hipocresía; la verdadera adoración brota de un afecto profundo y 

sincero. Como afirma 1 Corin#os 13:1-3, la religión sin amor no es cris#anismo. 

 

Conclusión  

El corazón del cris#anismo late al ritmo del amor de Dios. No se trata solo de conocer mandamientos o 

de cumplir rituales, sino de vivir mo#vados por un amor genuino que fluye de haber sido amados 

primero por Él. La Biblia presenta el amor como la raíz de toda obediencia, la señal de iden#dad de los 

hijos de Dios y la fuerza que nos capacita para amar incluso a quienes nos rechazan. 

Amar a Dios implica obedecerle por gra#tud, no por obligación. Amar a los hermanos implica buscar su 

bienestar, aun cuando haya diferencias. Y amar a los enemigos refleja que nuestro carácter está siendo 

moldeado a la imagen de nuestro Padre celes#al. Sin este amor, cualquier manifestación externa de 

religiosidad carece de valor real. 



El verdadero cris#anismo, entonces, no es simplemente doctrina correcta, sino una vida marcada por el 

amor: 

• Amor que nace de la naturaleza misma de Dios. 

• Amor que se demuestra en acciones concretas. 

• Amor que permanece, incluso cuando es di'cil. 

Vivir en el amor de Dios es tanto nuestra mayor responsabilidad como nuestro mayor privilegio. 

 

Temas para Reflexión 

1. El amor de Dios no mo'vado por la san'dad o grandeza humana 

Introducción: El amor divino es incondicional y no depende de nuestros méritos. Dios no nos ama por 

nuestra san#dad, fuerza o grandeza, sino porque Él es amor (1 Juan 4:8). Desde el An#guo Testamento 

vemos que Dios eligió a su pueblo por gracia, no por cualidades excepcionales humanas. Esta verdad nos 

humilla y nos llena de gra#tud: Dios nos amó aun cuando nada en nosotros lo merecía. 

Explicación de los pasajes citados: En Deuteronomio 7:6-8, Moisés recuerda a Israel que Dios los escogió 

por puro amor y fidelidad a su promesa, “no por ser vosotros el más numeroso… pues erais el más 

pequeño”. La elección de Israel se basó únicamente en el amor de Dios, y no en su mérito. De igual 

forma, Juan 3:16 declara que “de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito”, 

mostrando que la encarnación y la cruz fueron actos mo#vados por el amor inagotable de Dios hacia una 

humanidad que no los merece. Romanos 5:8 refuerza esto: “Dios muestra su amor para con nosotros, 

en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, es decir, nos amó en nuestro peor estado, 

cuando carecíamos de san#dad. Y en Lucas 15:20, en la parábola del hijo pródigo, vemos al padre (figura 

de Dios) correr a recibir a su hijo arrepen#do “movido a misericordia”. El padre no esperó a que el hijo 

limpiara su vida; lo abrazó en su inmundicia. “El amor del padre esperó y nunca olvidó; lo recibió 

plenamente sin ponerlo a prueba, algo notable porque el hijo había deshonrado a la familia”. En todos 

estos pasajes, la Escritura nos enseña que el amor de Dios brota de Su carácter, no de nuestra bondad. 

Aplicaciones prác'cas: Entender este amor inmerecido nos lleva a: 

• Humildad y gra'tud: Reconocer que no ganamos el amor de Dios por logros espirituales, nos 

man#ene humildes. Nuestra respuesta debe ser gra#tud profunda y alabanza, no orgullo 

espiritual. 

• Confianza en la gracia: Si Dios nos amó cuando éramos indignos, podemos confiar en que 

con#nuará amándonos en nuestras debilidades. Esto nos da seguridad en la salvación basada en 

la gracia, no en obras. 

• Amor a los demás: Imitar ese amor incondicional amando a quienes no lo merecen 

humanamente (Lucas 6:32-36). Así como Dios nos amó sin mérito, debemos amar al prójimo sin 

condiciones previas, incluso al pecador o al enemigo. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Este tema revela que Dios es amor en su misma esencia. 

Su amor no es respuesta a nuestra bondad, sino expresión de Su naturaleza. “Dios es amor” (1 Juan 4:8) 



significa que todo lo que Él hace está impulsado y definido por el amor. Por eso, el amor de Dios es libre, 

soberano y misericordioso – nace de quién es Él, no de quiénes somos nosotros. Al amar de esta 

manera, Dios refleja Su gloria y corazón, dándonos un modelo perfecto: así como nos ama sin condición, 

somos llamados a amar, reflejando que somos sus hijos. Este amor inmerecido exalta la gracia divina y 

nos invita a adorarle: “¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios!” (1 

Juan 3:1). 

2. Amor y sinceridad 

Introducción: El amor verdadero, según la Biblia, debe ser sincero y sin hipocresía. Dios, que es amor, 

aborrece el amor fingido o meramente externo. En la vida cris#ana, la calidad de nuestro amor se mide 

por su auten#cidad y pureza de corazón. Amar con sinceridad significa amar de verdad, con hechos y 

hones#dad, reflejando el amor genuino de Dios. 

Explicación de los pasajes citados: Romanos 12:9 nos exhorta: “El amor sea sin fingimiento” (o “sin 

hipocresía”). Es decir, que nuestro amor no sea una máscara, sino autén#co. Los creyentes “no estamos 

llamados a fingir una ac#tud de amor, sino a hallar maneras de expresar el amor de Dios de manera 

significa#va”. 1 Pedro 1:22 añade que, al haber sido purificados por la verdad, debemos amarnos 

“sinceramente unos a otros, con un corazón puro”. La obediencia a Dios purga la falsedad y produce 

amor fraternal sin doblez: al dejar a un lado egoísmos, podemos entregarnos a amar sin ser “indecisos ni 

falsos”. 2 CorinAos 6:6, en el contexto de las credenciales del ministerio de Pablo, menciona el “amor 

sincero” como una de las evidencias de la obra de Dios en él. En todos estos pasajes, la Escritura subraya 

que el amor cris#ano debe brotar de un corazón puro, sin mezcla de intereses ocultos ni apariencias. 

Aplicaciones prác'cas: Prac#car el amor sincero implica: 

• Auten'cidad en las relaciones: No decir “te quiero” o actuar amablemente por conveniencia 

social, mientras el corazón está frío. Debemos pedir a Dios que alinee nuestras ac#tudes internas 

con nuestras acciones externas, evitando toda hipocresía. Como dice 1 Juan 3:18: “No amemos 

de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.” 

• Transparencia y verdad: Un amor sincero confronta con amor cuando es necesario (Efesios 4:15: 

“diciendo la verdad en amor”) y no adula ni miente. Por ejemplo, en la iglesia primi#va, Ananías 

y Safira fingieron generosidad (Hechos 5) y fueron juzgados severamente; Dios desea integridad 

en nuestro amar y dar. 

• Profunda empaFa: Amar con sinceridad implica interesarnos genuinamente por las personas – 

sus alegrías, cargas y necesidades. Romanos 12:15 nos llama a “llorar con los que lloran” y 

“gozarnos con los que se gozan”, algo imposible de hacer con un amor fingido. Cul#var la 

empaSa nos ayuda a amar de corazón. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios es la fuente del amor genuino. “Dios es amor” 

significa que en Él no hay falsedad ni doblez al amarnos – Su amor es completamente sincero y fiel. La 

sinceridad de nuestro amor refleja el carácter de Dios en nosotros. 1 Juan 4:7 dice que el amor proviene 

de Dios; por tanto, cuando amamos sin hipocresía, mostramos que Su naturaleza amorosa está 

operando en nuestro interior. Dios nos amó “de verdad”: con acciones concretas y sacrificio real (Juan 

3:16; 1 Juan 4:9-10). Así también, al amar sinceramente, demostramos que conocemos a Dios. Un “amor 

fingido” sería incompa#ble con el Dios de amor, pues Él nos pide un amor “sin fingimiento”, reflejo de 



Su pureza. En resumen, la sinceridad en el amor cris#ano es un reflejo directo de la san#dad y verdad del 

Dios que es amor (1 Juan 1:5; 4:8). 

3. Fe, obras y amor 

Introducción: En la fe cris#ana, el amor es el motor que da vida tanto a la fe como a las obras. No se 

contraponen fe y amor, ni amor y obediencia; más bien, la fe genuina obra por amor, y las buenas obras 

autén#cas brotan del amor y la fe. La Biblia enseña que una fe viva se manifiesta en amor prác#co, y que 

el amor nos impulsa a la acción. Así, amor, fe y obras se entrelazan como evidencia de la vida nueva en 

Cristo. 

Explicación de los pasajes citados:  

Gálatas 5:6 declara que en Cristo “lo que vale es la fe que actúa mediante el amor”. Pablo enfa#za que 

ni los rituales externos (circuncisión) ni otra obra de la ley pueden jus#ficarnos; solo importa la fe 

verdadera, “pero una fe que se expresa en amor”. Esto nos enseña que la fe autén#ca no es mero 

asen#miento mental, sino confianza en Cristo que se traduce en actos de amor.  

Efesios 6:23 une “paz a los hermanos, y amor con fe, de parte de Dios Padre…”. Es una bendición que 

combina fe y amor, mostrando que ambas virtudes provienen de Dios y deben ir juntas en la vida del 

creyente.  

En 1 Tesalonicenses 1:3, Pablo felicita a los tesalonicenses por su “obra de fe” y “trabajo de amor” – su fe 

produjo obras, y su amor los movió a arduo trabajo en el Señor.  

1 Tesalonicenses 5:8 u#liza la metáfora de la armadura: debemos reves#rnos de “la coraza de fe y de 

amor”, protegiendo el corazón con estas dos virtudes inseparables.  

1 Timoteo 1:14 es el tes#monio de Pablo de que la gracia de Dios sobreabundó para con él “con la fe y el 

amor que es en Cristo Jesús”, indicando que tanto la capacidad de creer como de amar provienen de la 

gracia de Cristo.  

Finalmente, Hebreos 6:10 asegura que Dios no es injusto para olvidar “la obra de ustedes y el amor que 

han mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos”. Aquí vemos que Dios valora las obras 

realizadas por amor en Su nombre. En conjunto, estos pasajes muestran que la verdadera fe siempre va 

acompañada de amor ac#vo: el amor demuestra la realidad de la fe, y la fe nutre y dirige el amor en 

acción. 

Aplicaciones prác'cas: 

• Servir mo'vados por amor: Ya que “la fe obra por el amor”, examina tus mo#vaciones al servir o 

hacer el bien. ¿Lo hacemos por obligación, por buscar mérito, o por amor a Dios y al prójimo? 

Dios desea que nuestras obras broten del amor agradecido. Por ejemplo, ayudar a un 

necesitado, orar por alguien o par#cipar en ministerios deben ser expresiones de amor, o de lo 

contrario nada valen (cf. 1 Corin#os 13:1-3). 

• Unir doctrina y prác'ca: La fe (lo que creemos) debe reflejarse en obras de amor. No caigamos 

en un intelectualismo sin amor, ni en un ac#vismo sin fe. San#ago 2:18 nos desa'a: “Muéstrame 

tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras”. El amor es la energía de esas obras. Así 

evitamos la frialdad de solo creer sin amar, o el humanismo de solo obrar sin fe en Dios. 



• Paciencia y servicio abnegado: La “coraza de fe y amor” (1 Tes. 5:8) implica proteger nuestro 

corazón de la apaSa o el temor. La fe nos da confianza en la recompensa de Dios, y el amor nos 

hace servir sin esperar aplausos humanos. Por eso, persis#mos en buenas obras incluso cuando 

no vemos resultados inmediatos, sabiendo que Dios ve el “trabajo de amor” y lo recuerda (Heb. 

6:10). 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios es amor, y de Él proviene tanto nuestra fe como 

nuestra capacidad de amar. Dios, en su amor, obró nuestra salvación – nuestra fe existe gracias al 

amoroso plan redentor de Dios. Efesios 2:4-5 declara que “Dios, que es rico en misericordia, por su 

gran amor con que nos amó… nos dio vida juntamente con Cristo”. Esto demuestra que Su amor 

produjo la obra (la redención) y también produce la respuesta de fe en nosotros. Así, cuando nuestra fe 

actúa en amor, estamos reflejando a nuestro Dios: “la misma fuerza que nos jusAficó –la gracia mediante 

la fe en el amor de Cristo– es la que ahora obra en nosotros para ayudarnos a crecer a la imagen de 

Cristo”. Además, 1 Juan 4:19 dice que “nosotros le amamos a Él porque Él nos amó primero” – nuestra fe 

y amor son respuestas al amor iniciador de Dios. En resumen, un cris#ano cuya fe produce obras de 

amor demuestra el carácter de Dios al mundo: un Dios vivo, ac#vo en amor. Esto honra a Aquel cuyo 

amor nos transforma, cumpliendo así la ley de Cristo que es el amor (Gálatas 5:14; Juan 13:34-35). 

4. Espíritu de amor vs. espíritu de temor 

Introducción: Dios nos ha hecho parScipes de Su Espíritu Santo, y la Escritura enseña que ese Espíritu es 

de amor y poder, no de miedo. Vivir bajo el “espíritu de temor” nos esclaviza, mientras que vivir en el 

“espíritu de amor” nos da libertad como hijos de Dios. Contrastar ambos espíritus nos ayuda a entender 

cómo la perfecta comunión con Dios en amor expulsa los temores (1 Juan 4:18) y nos introduce en una 

relación filial con nuestro Padre celes#al (Romanos 8:15). 

Explicación de los pasajes citados: 2 Timoteo 1:7 afirma: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de 

cobardía [temor], sino de poder, de amor y de dominio propio.” Pablo anima a Timoteo (y a todos los 

creyentes) a rechazar la #midez temerosa en la obra de Dios, recordando que el Espíritu Santo que mora 

en nosotros produce valenSa, amor y una mente sana. El “espíritu de temor” aquí se refiere a cobardía o 

servilismo. En contraste, el espíritu de amor (dado por Dios) “impulsa al servicio sacrificial hacia Dios y 

el prójimo”, infundiendo valor para enfrentar dificultades. 1 Juan 4:18 declara: “En el amor no hay 

temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor implica cas#go, y el que teme no 

ha sido perfeccionado en el amor.” El contexto habla del temor al juicio de Dios: cuando comprendemos 

y vivimos en el amor perfecto de Dios, desaparece el terror al cas#go, pues sabemos que Él nos ha 

perdonado y acogido. “Si como hijos de Dios aún tememos Su casAgo, es señal de que no hemos sido 

perfeccionados en el amor”. Es decir, necesitamos madurar en la comprensión de Su amor hasta confiar 

plenamente en Él. Finalmente, Romanos 8:15 contrasta dos espíritus: “Pues no habéis recibido un 

espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: 

¡Abba, Padre!” Aquí Pablo enseña que el creyente ya no es un esclavo atemorizado, sino un hijo 

adoptado que clama a Dios como Papá. El espíritu de esclavitud ve a Dios como un amo severo y nos 

hace temblar servilmente; en cambio, el Espíritu de adopción nos hace ver a Dios como Padre amoroso y 

a nosotros como hijos amados. En suma, la Biblia nos mueve de una relación basada en el miedo a una 

basada en el amor familiar con Dios. 

Aplicaciones prác'cas: 



• Vivir como hijos y no como esclavos: Recordar diariamente nuestra iden#dad en Cristo. Un 

esclavo obedece por terror al cas#go; un hijo obedece por amor y confianza. Preguntémonos: 

¿Sirvo a Dios por temor o por amor filial? Si detectamos miedo servil (p. ej., pensar que cada 

error hará que Dios nos rechace), debemos volver al evangelio y “entrar confiadamente ante el 

trono de la gracia” como hijos (Hebreos 4:16). 

• Reemplazar el temor con confianza en el amor de Dios: Ante cualquier miedo (sea a la muerte, 

al rechazo, al futuro), meditar en el amor que Dios nos #ene. Romanos 8:38-39 asegura que 

nada nos podrá separar del amor de Dios en Cristo. Cuando sen#mos ansiedad, orar y declarar: 

“Soy amado por Dios; Su perfecto amor echa fuera este temor.” La prác#ca constante de confiar 

en el amor divino irá desplazando las inseguridades. 

• ValenFa y servicio en el Espíritu: El Espíritu de amor nos impulsa a amar a otros valientemente. 

Por ejemplo, nos da coraje para compar#r el evangelio por amor a los perdidos, superando el 

temor al rechazo. También nos capacita a perdonar ofensas (el temor re#ene rencor para 

protegerse, pero el amor perdona confiando en Dios). En la iglesia primi#va, los apóstoles oraron 

por valenSa en vez de ceder al miedo (Hechos 4:29-31); nosotros igual, confiando en el Espíritu 

de poder y amor para enfrentar persecución o dificultades. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios es amor, y “el perfecto amor echa fuera el temor”. 

Esto es una profunda revelación de Su carácter: en Dios no hay temor, porque en Él hay amor perfecto. 

Cuando nacemos de Dios, recibimos Su Espíritu, quien nos conforma al carácter amoroso de nuestro 

Padre. El Espíritu Santo es precisamente la presencia de Dios-Amor en nosotros. Por eso, donde 

gobierna el Espíritu de Dios, gobierna el amor y desaparece el miedo. Jesús reveló perfectamente esta 

verdad: Él llamaba Abba al Padre y vivía en total confianza en Él, incluso al enfrentar la cruz (Marcos 

14:36). Como imitadores de Cristo, estamos llamados a esa misma confianza filial. San#ago 4:8 nos dice: 

“Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros.” Cuando nos acercamos en amor, sin terror servil, 

honramos la naturaleza de Dios. En contraste, vivir dominados por el temor distorsiona ante el mundo la 

imagen de Dios, presentándolo como #rano en vez de Padre amoroso. Así que, superar el espíritu de 

temor y abrazar el espíritu de amor es reflejar a un Dios cuyo nombre es Amor, dando tes#monio de que 

somos verdaderamente sus hijos (Romanos 8:16). 

5. Ritualismo escrupuloso vs. amor de Dios 

Introducción: Es posible prac#car la religión con escrúpulo minucioso en ritos y reglas, pero al mismo 

#empo perder de vista el corazón de Dios: la jus#cia, la misericordia y el amor. Jesús denunció a los 

fariseos precisamente por esto. La verdadera espiritualidad no consiste en cumplir rituales al pie de la 

letra mientras el corazón está lejos de Dios y del prójimo. Dios desea amor genuino más que formalismos 

vacíos (Oseas 6:6). Este tema contrasta una religión ritualista y orgullosa con una fe vivida en amor a 

Dios y a los demás. 

Explicación de los pasajes citados: Lucas 11:42 recoge una de las lamentaciones (“¡Ay de vosotros!”) de 

Jesús a los fariseos: “Ay de vosotros, fariseos, que diezmáis la menta y la ruda y toda clase de hortaliza, 

y pasáis por alto la jus'cia y el amor de Dios. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello.” Los 

fariseos se esforzaban por diezmar hasta las hierbas más pequeñas de sus huertos para cumplir con la 

Ley al detalle. Jesús no dice que esté mal hacerlo, “estas cosas debíais hacer”, pero señala su grave falta: 

“pasar por alto la jusAcia y el amor de Dios”. En otras palabras, estaban tan obsesionados con sus 



rituales religiosos que descuidaban lo más importante: tratar a la gente con jus'cia y amar a Dios 

sinceramente. Su religión se volvió un fin en sí mismo, olvidando el propósito: amar a Dios y al prójimo. 

Jesús condena este ritualismo vacío: “Es terrible cuando la prácAca religiosa se vuelve un fin en sí mismo 

y se descuidan las relaciones justas con otros y la relación de amor con Dios”. En Mateo 23:23 (pasaje 

paralelo) añade “y la misericordia y la fe” entre lo que omiSan. Vemos así que Dios valora más el amor y 

la jus#cia que un cumplimiento mecánico de ritos. Los fariseos inverSan el orden de prioridades: 

cuidaban lo secundario (diezmos de especias) y desobedecían lo primario (amar a Dios sobre todo y al 

prójimo como a uno mismo). 

Aplicaciones prác'cas: 

• Examinar la mo'vación de nuestras prác'cas religiosas: ¿Por qué oramos, ofrendamos, 

asis#mos a la iglesia o servimos? ¿Es por amor a Dios y deseo de agradarle, o solo por 

costumbre, presión social o para “cumplir con un deber”? Debemos alinear cada prác#ca con el 

amor. Por ejemplo, al ofrendar, hacerlo como acto de adoración y amor, no como acto para 

“ganar puntos” con Dios. 

• No descuidar la compasión y la jus'cia: Si inver#mos mucho #empo en ac#vidades religiosas 

(reuniones, estudios, ministerios) pero somos indiferentes ante la necesidad de los demás, nos 

asemejamos a aquellos fariseos. Jesús nos llama a “no dejar de hacer” las disciplinas espirituales, 

pero asegurándonos de prac'car la jus'cia, la misericordia y el amor de Dios en nuestra vida 

diaria. Por ejemplo, ser puntuales en la iglesia pero impacientes e injustos con nuestros 

empleados o familiares contradice el amor de Dios. 

• Priorizar el amor sobre la apariencia religiosa: Esto puede implicar decisiones di'ciles: quizá 

mostrar amor a alguien en necesidad en domingo aunque eso signifique llegar tarde a un 

compromiso religioso. O perdonar y reconciliarte con alguien antes de presentar tu ofrenda 

(Mateo 5:23-24). Dios prefiere un corazón perdonador y amoroso a una ofrenda grande con 

rencor. En resumen, preguntarnos: ¿Estoy honrando el “amor de Dios” con esta acción, o solo 

cumpliendo una norma externa? 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios es amor, y toda la ley y los profetas cuelgan de los 

dos grandes mandamientos de amor (Mateo 22:37-40). Cuando la prác#ca religiosa se divorcia del 

amor, deja de reflejar el carácter de Dios. Los fariseos ofrecían a un Dios caricaturesco, legalista y frío, 

opuesto al Dios verdadero que “es amor” (1 Juan 4:8). Jesús, quien es la imagen del Dios invisible, 

mostró con su vida que la verdadera piedad es amar a los marginados, hacer jus#cia al oprimido y buscar 

la comunión con el Padre en sinceridad. “El amor de Dios” es Su misma naturaleza, por tanto, cualquier 

ritual que no esté impregnado de amor es incompa#ble con Él. Dios busca adoradores en espíritu y en 

verdad (Juan 4:23), no observadores de rituales vacíos. Como hijos de Dios Amor, nuestra religiosidad 

debe emanar del amor: “la fe que actúa por el amor” (Gálatas 5:6) es la única que vale. Así honramos a 

nuestro Padre, cuyo carácter amoroso se ve empañado cuando el legalismo sin amor toma el control. 

Recordemos las palabras de Jesús: “Misericordia quiero, y no sacrificios” (Mateo 9:13; Oseas 6:6). Esto 

encapsula cómo el corazón amoroso de Dios siempre prioriza el amor autén#co sobre el ritual 

escrupuloso. 

6. Amor y redención 



Introducción: La obra redentora de Dios en Cristo es la máxima expresión de Su amor. Toda la historia de 

la salvación –desde la bondad de Dios manifestada en Cristo, hasta la cruz y la resurrección– es un relato 

de amor divino en acción. Este tema nos invita a ver la ín#ma conexión entre el amor de Dios y la 

redención: fuimos salvados porque Él nos amó, y Jesús se entregó por amor. Entender esto fortalecerá 

nuestra seguridad en la gracia y nuestro amor por Dios en respuesta. 

Explicación de los pasajes citados: Tito 3:4-5 proclama: “Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 

nuestro Salvador, y Su amor para con la humanidad, Él nos salvó, no por obras de jus#cia que nosotros 

hubiéramos hecho, sino por Su misericordia…”. Aquí Pablo resalta que la fuente de nuestra salvación es 

la bondad y el amor de Dios. No fuimos salvados por nuestras obras, sino porque el amor de Dios “se 

manifestó” en la venida de Cristo. Ese amor de Dios “nuestro Salvador” tomó la inicia#va para 

rescatarnos. Efesios 2:4-5 igualmente enseña: “Dios, rico en misericordia, por Su gran amor con que nos 

amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (¡por gracia habéis 

sido salvados!).” Es decir, la mo'vación detrás de la misericordia y la gracia que nos vivificaron fue el 

gran amor de Dios. Efesios 5:2 nos llama a “andar en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó 

a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios.” Aquí vemos que el amor de Cristo lo llevó a la 

entrega sacrificial en la cruz – la redención es un acto de amor (ver también Efesios 5:25: Cristo amó a la 

iglesia y se entregó por ella). Apocalipsis 1:5 eleva una doxología a Jesucristo: “Al que nos ama, y nos 

lavó de nuestros pecados con Su sangre… a Él sea la gloria.” Notemos el #empo presente: “nos ama” – 

el amor de Cristo es con#nuo – y la prueba suprema de ese amor fue redimirnos con Su sangre 

derramada. Cada uno de estos versículos muestra que amor y redención son inseparables: la redención 

fluye del amor (Dios nos salva porque nos ama), y el amor se demuestra en la redención (Jesús probó Su 

amor muriendo por nosotros). 

Aplicaciones prác'cas: 

• Seguridad en el amor de Dios: Si la salvación se basa en el amor inmutable de Dios y no en 

nuestros méritos, podemos descansar seguros. Cuando dudemos de nuestro perdón o valor, 

miremos a la cruz. Romanos 8:32 declara: “El que no escaAmó ni a Su propio Hijo… ¿cómo no nos 

dará también con Él todas las cosas?” Dios ya nos demostró Su amor de forma extrema; eso nos 

da confianza de que no nos abandonará. 

• Vivir en adoración y gra'tud: Reflexionar diariamente en “Él me amó y se entregó por mí” 

(Gálatas 2:20). Esto aviva nuestro amor por Cristo. La Cena del Señor, por ejemplo, es un 

recordatorio tangible de ese amor redentor (“Esto es mi cuerpo… esta copa es el nuevo pacto en 

mi sangre”). Adoramos no por ru#na, sino conmovidos por Su amor. Podemos orar usando las 

palabras de Apocalipsis 1:5-6, alabando a Jesús que nos amó hasta la muerte. 

• Amar sacrificialmente a otros: “Andad en amor, como Cristo nos amó y se entregó a sí mismo” 

(Ef. 5:2). El amor redentor de Jesús es modelo para nuestro amor. Nos toca amar con hechos y 

sacrificios. Por ejemplo, un esposo es llamado a amar a su esposa “como Cristo amó a la iglesia y 

se entregó por ella” (Ef. 5:25), es decir, con entrega abnegada. Asimismo, debemos amar a los 

hermanos “en esto hemos conocido el amor: en que Él puso Su vida por nosotros; también 

nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos” (1 Juan 3:16). Quizá no mueras 

'sicamente por alguien, pero sí implica renunciar a comodidad, #empo o recursos por el bien 

ajeno. 



Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios es amor, y la redención es la máxima revelación 

histórica de ese amor. En la cruz convergen perfectamente la jus#cia y el amor de Dios, pero Juan 

enfa#za: “En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a Su Hijo unigénito al 

mundo, para que vivamos por Él” (1 Juan 4:9). Es decir, el amor de Dios no se quedó como sen#miento, 

se manifestó en hechos concretos para salvarnos. Cada vez que proclamamos la muerte y resurrección 

de Cristo, proclamamos “Dios es amor”. La redención nos asegura que el amor no es solo un atributo 

más de Dios, sino Su misma esencia en acción salvadora. Por ende, vivir a la luz de la redención es vivir 

conscientes de ser amados profundamente por un Dios cuyo carácter es amar. Además, dado que hemos 

sido “lavados en Su sangre” por amor (Apoc. 1:5), ahora pertenecemos a Él. Nuestra nueva iden#dad de 

redimidos nos llama a reflejar a nuestro Redentor amando de igual manera. En suma, amor y redención 

son dos caras de una misma moneda divina: revelan al Dios vivo que nos amó hasta lo sumo (Juan 13:1) 

y nos hace hijos suyos. Por eso cantaremos por la eternidad: “Al Cordero… porque fuiste inmolado, y con 

tu sangre nos redimiste… ¡la gloria y la honra sean para Él!” (Apoc. 5:9,12) – un tributo al amor de 

nuestro Dios. 

7. Oración apostólica y amor 

Introducción: Los apóstoles entendieron que el amor es una virtud suprema en la vida cris#ana, por lo 

que a menudo oraban para que los creyentes abundaran en amor. Las “oraciones apostólicas” (esas 

plegarias y bendiciones registradas en las epístolas) revelan las prioridades de la iglesia primi#va: pedían 

crecimiento en amor, permanencia en el amor de Dios y la manifestación del amor divino entre los 

hermanos. Al estudiar estas oraciones, vemos cómo el amor ocupa un lugar central en la voluntad de 

Dios para nosotros. 

Explicación de los pasajes citados: 2 CorinAos 13:14 nos da la conocida bendición apostólica: “La gracia 

del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros.” Aquí 

Pablo invoca sobre los creyentes el amor de Dios Padre, junto con la gracia de Cristo y la comunión del 

Espíritu. Esta triple bendición refleja la experiencia trinitaria del creyente, y en par#cular resalta que vivir 

en la iglesia es vivir bajo el amor de Dios compar#do en comunidad. Filipenses 1:9 es una oración de 

Pablo: “Y esto pido en oración: que vuestro amor abunde aún más y más en ciencia y en todo 

conocimiento…”. Los filipenses ya tenían amor (eran una iglesia madura en ese aspecto), pero Pablo pide 

que ese amor siga creciendo y abundando cada vez más, y añade “en conocimiento y discernimiento”. 

Es decir, un amor inteligente, fundamentado en la verdad, capaz de aprobar lo mejor (v.10). 1 

Tesalonicenses 3:12 (probablemente el pasaje pretendido, dado el contexto) dice: “Y el Señor os haga 

crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, como también lo hacemos nosotros 

para con vosotros.” Vemos otra súplica directa al Señor para incrementar el amor en los creyentes, tanto 

entre la comunidad cris#ana como hacia “todos” (los de afuera). Por su parte, 2 Tesalonicenses 3:5 (la 

referencia correcta en vez de 1 Tes. 3:5) es una oración-bendición: “Y el Señor encamine vuestros 

corazones al amor de Dios, y a la paciencia de Cristo.” Pablo pide que Jesús mismo dirija (guíe) el 

corazón de los cris#anos para que se mantenga en el amor de Dios, removiendo obstáculos que estorben 

crecer en ese amor. Esto sugiere que necesitamos ayuda divina para permanecer en la esfera del amor 

de Dios y no deslizar nuestros afectos hacia el mundo (noten que cita 1 Juan 2:15 en ese comentario). 

Finalmente, Judas 1:21 exhorta: “Conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro 

Señor Jesucristo para vida eterna.” Aquí no es directamente una oración, sino una instrucción 

influenciada por la oración: después de decir “orando en el Espíritu Santo” (v.20), Judas dice que nos 

mantengamos en el amor de Dios mientras aguardamos la culminación de nuestra salvación. Implica una 



ac#tud vigilante de perseverar en experimentar y prac#car el amor divino. En conjunto, estos pasajes 

muestran que los apóstoles oraban y urgían a que el amor de Dios fuera una realidad creciente en la 

iglesia – tanto el amor desde Dios hacia nosotros (viviendo en Su amor), como el amor de nosotros 

hacia otros. 

Aplicaciones prác'cas: 

• Orar por amor creciente: Siguiendo el ejemplo de Pablo, incluye en tus oraciones pe#ciones por 

el aumento del amor. Por tu familia, tu congregación y # mismo, ora: “Señor, que nuestro amor 

abunde más y más” (Fil. 1:9). A menudo pedimos por salud, provisión, dirección – lo cual es 

bueno – pero ¿qué tal pedir intensamente ser llenos del amor de Dios? Esto alinea nuestras 

oraciones con el corazón de Dios. 

• Mantenerse en el amor de Dios: Prac#car disciplinas que nos conservan en el amor de Dios 

(Judas 21). Esto incluye meditar en las Escrituras que hablan del amor de Dios, orar en el Espíritu 

(Judas 20) pidiendo ser llenos de amor, y congregarnos (donde sen#mos y damos amor 

fraternal). Si notamos enfriamiento o amargura en nuestro corazón, buscar a Dios de inmediato 

para que encamine nuestro corazón de nuevo al amor divino. También evitar lo que apaga el 

amor: pecado no confesado, mundanalidad (1 Juan 2:15) o falta de perdón (que endurece el 

corazón). 

• Amor con conocimiento y discernimiento: Como Pablo oró, esforcémonos en un amor maduro, 

“en conocimiento y toda comprensión”. Esto significa aprender de la Palabra cómo amar mejor 

(por ejemplo, 1 Corin#os 13 nos enseña las caracterís#cas del amor). También discernir cómo 

aplicar el amor en situaciones complejas: a veces amar implica corregir con mansedumbre, otras 

callar y soportar; a unos se les ama dando generosamente, a otros poniéndoles límites 

saludables. Pidamos esa sabiduría para amar apropiadamente. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Cuando los apóstoles oran por amor, en realidad piden 

que la iglesia sea llena de Dios mismo, porque Dios es amor. Pedir “que vuestro amor abunde” es pedir 

que el Espíritu Santo (quien es Dios en nosotros) tenga más espacio en nuestros corazones, “porque el 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo” (Romanos 5:5). Asimismo, 

“encaminar el corazón al amor de Dios” es encaminarlo hacia Dios mismo, hacia Su presencia amorosa. 

Jesús oró: “que el amor con que me has amado esté en ellos, y Yo en ellos” (Juan 17:26). Vemos que Jesús 

une su presencia con el amor del Padre en nosotros. Así, la vida de oración centrada en el amor nos une 

al carácter de Dios: nos hace desear lo que Dios desea (que amemos y conozcamos Su amor) y depender 

de Él para lograrlo. Además, al abundar nuestro amor, reflejamos a Dios al mundo. Jesús dijo: “En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor unos por otros” (Juan 13:35). Es decir, el amor 

evidente en la comunidad cris#ana tes#fica del Dios de amor al que servimos. Cuando oramos unos por 

otros para crecer en amor y luego vivimos ese amor, estamos mostrando el carácter de nuestro Padre, 

cumpliendo su anhelo de que Su amor sea perfeccionado en nosotros (1 Juan 4:12). La comunión del 

Espíritu se fortalece en un ambiente de amor, y allí Dios se deleita en manifestar Su presencia (1 Juan 

4:16). En conclusión, las oraciones apostólicas centradas en el amor nos invitan a par#cipar en la 

naturaleza misma de Dios, para que “como Él es, así seamos nosotros en este mundo” (1 Juan 4:17b) – es 

decir, agentes de Su amor. 

8. Amor como principio de vida cris'ana 



Introducción: El amor no es solo un añadido opcional en la vida cris#ana, sino el principio fundamental 

que debe regirla. Jesús estableció el amor como el mandamiento nuevo y supremo (Juan 13:34), y Pablo 

enseñó que el amor es el vínculo perfecto (Colosenses 3:14) y el cumplimiento de la ley (Romanos 

13:10). Vivir el día a día con el amor como guía influye en cada decisión é#ca y relacional que tomamos. 

Este tema aborda cómo el amor orienta la conducta cris#ana en diversas áreas: uso de la libertad, vida 

comunitaria e incluso en actos prác#cos de generosidad. 

Explicación de los pasajes citados: Romanos 14:15 trata sobre cues#ones de conciencia (comida, días 

sagrados). Pablo dice: “Pero si por causa de la comida tu hermano es contristado, ya no andas conforme 

al amor. No hagas que por la comida tuya se pierda aquel por quien Cristo murió.” Aquí se establece el 

principio: el amor hacia mi hermano en la fe debe tener prioridad sobre mi libertad personal o mis 

preferencias. “Andar conforme al amor” significa que, aunque algo no sea pecaminoso para mí (como 

comer ciertos alimentos), si hiere la conciencia de mi hermano, el amor me lleva a renunciar a ello por su 

bien. El amor edifica; por tanto, no debemos aferrarnos a un derecho si daña a otro. Efesios 4:16, 

hablando del Cuerpo de Cristo, dice que toda la iglesia, bien trabada, “recibe su crecimiento para ir 

edificándose en amor.” Esto muestra que el crecimiento y funcionamiento saludable de la comunidad 

cris#ana #enen al amor como atmósfera y pegamento. Cada miembro sirve a los demás con sus dones, 

pero el amor es lo que edifica verdaderamente. Efesios 5:2 de nuevo nos llama a “andar en amor” 

imitando a Cristo (lo vimos en el tema anterior): es un mandato amplio que implica que toda nuestra 

conducta (caminar) sea permeada de amor, siguiendo el modelo sacrificial de Jesús. Finalmente, 1 Juan 

3:17 aterriza el amor al prójimo en algo concreto: “Pero el que #ene bienes de este mundo y ve a su 

hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” Es una 

pregunta retórica fuerte: si alguien se rehúsa a compar#r con un necesitado pudiendo hacerlo, 

demuestra que el amor de Dios no gobierna su vida. En resumen, estos pasajes muestran que el amor 

debe dirigir nuestras decisiones en asuntos de conciencia (no herir a otros), en la vida comunitaria 

(servir para edificación mutua), en la imitación diaria de Cristo, y en la ayuda material al necesitado. El 

amor es la regla de oro de la é#ca cris#ana. 

Aplicaciones prác'cas: 

• Usar mi libertad con responsabilidad amorosa: En disputas sobre “lo permi#do o no”, aplicar 

Romanos 14:15. Ejemplo moderno: tengo libertad en Cristo para ciertas entretenimientos o 

consumos, pero si al hacerlo puedo ser tropiezo para un hermano más débil en la fe, por amor 

voluntariamente me abstendré. Andar en amor es más importante que insis#r en mis derechos. 

También implica no juzgar al hermano con convicciones diferentes, sino priorizar su bienestar 

espiritual sobre mi preferencia. 

• Contribuir al cuerpo de Cristo en amor: Efesios 4:16 nos recuerda que cada uno #ene un rol en 

la iglesia. Debo ejercer mi don (sea enseñanza, servicio, aliento, etc.) moAvados por amor 

genuino hacia los demás, buscando su crecimiento espiritual. Esto implica paciencia con las 

debilidades ajenas, ánimo al caído, hablar la verdad en amor (Ef. 4:15). Preguntarnos en la 

iglesia: ¿Estoy edificando a otros en amor o actuando por egoísmo/busca de protagonismo? La 

meta es que todo lo que hagamos en comunidad – desde dirigir una alabanza hasta limpiar el 

templo – sea impulsado y caracterizado por amor fraternal. 

• Generosidad y compasión ac'vas: 1 Juan 3:17 nos confronta a no ser indiferentes. El amor 

como principio de vida nos lleva a abrir el corazón (y la mano) al hermano en necesidad. 



Aplicación: elaborar un es#lo de vida sencillo para poder compar#r con otros. Quizá 

presupuestar un porcentaje de ingresos para ayudar a necesitados, estar atento a las 

necesidades en tu congregación o vecindario, y actuar: llevar comida al enfermo, contribuir al 

fondo benevolente de la iglesia, ofrecer transporte, etc. San#ago 2:15-16 dice que de nada sirve 

desear bendiciones a un hermano con frío y hambre sin darle abrigo y comida. El amor 

verdadero siempre se traduce en acciones concretas de servicio. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Si Dios es amor, entonces vivir en amor es vivir como Dios 

vive. Cuando el amor guía cada aspecto de nuestra vida cris#ana, estamos reflejando la naturaleza de 

nuestro Padre celes#al. Jesús dijo que el mayor mandamiento es amar a Dios y al prójimo, y que “de 

estos mandamientos depende toda la ley” (Mateo 22:40). Esto significa que toda la voluntad de Dios 

para nosotros se resume en el amor – porque Dios mismo es amor. Por ejemplo, al restringir mi libertad 

por amor a otro (como en Romanos 14:15), estoy imitando a Cristo, quien “no agradó a sí mismo” sino se 

entregó por nosotros. Eso es demostrar el carácter de Dios, que es sacrificialmente amoroso. Cuando la 

iglesia se edifica en amor (Ef. 4:16), muestra al mundo que proviene de Dios: “Dios es amor; y el que 

permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él” (1 Juan 4:16). Además, Juan 3:16 – Dios dando Su 

Hijo – nos enseña la generosidad máxima de Dios; cada vez que damos a otros en amor, aunque sea en 

pequeña medida, reflejamos ese corazón dadivoso de Dios. En síntesis, el amor como principio rector 

“cris#fica” nuestra conducta: nos hace más como Jesús, la imagen del Dios de amor. Y tal como la 

fragancia de Cristo se percibe en su sacrificio (Ef. 5:2), nuestras vidas se vuelven “ofrenda fragante” 

cuando andamos en amor, deleitando a Dios e impactando al prójimo. Así cumplimos con nuestro 

llamado supremo: ser conocidos como discípulos de Aquel que nos amó primero (Juan 13:35). 

9. La naturaleza exclusiva del amor divino 

Introducción: El amor que Dios demanda de nosotros es exclusivo en el sen#do de lealtad total: no 

podemos dividir nuestro corazón entre Dios y el mundo. Dios, siendo amor perfecto, nos ama 

celosamente y espera amor sincero y único de nuestra parte. La Escritura advierte que amar al mundo 

(sistema de valores opuesto a Dios) es incompa#ble con amar a Dios. Así como en un matrimonio el 

amor verdadero excluye terceras lealtades, en nuestra relación con Dios el amor divino exige 

exclusividad. 

Explicación de los pasajes citados: 1 Juan 2:15 declara sin rodeos: “No améis al mundo, ni las cosas que 

están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.” Aquí “mundo” no se 

refiere a las personas ni a la creación, sino al sistema rebelde de valores corruptos opuesto a Dios. Amar 

ese mundo (sus placeres pecaminosos, codicias y orgullos, v.16) es señal de que el amor de Dios Padre 

no reside en esa persona. Dicho de otra forma, no se puede amar a Dios y al mundo al mismo 'empo; 

son lealtades excluyentes. ¿Por qué? Porque el mundo caído está bajo el maligno y sus caminos son 

contrarios a la san#dad de Dios; quien se alía en amor a lo mundano se hace enemigo de la voluntad de 

Dios. SanAago 4:4 lo expresa con lenguaje fuerte: “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del 

mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiere ser amigo del mundo, se cons#tuye 

enemigo de Dios.” San#ago equipara amar al mundo con infidelidad espiritual (adulterio) contra Dios. 

Ser “amigo del mundo” aquí implica adoptar sus valores y buscar su favor, lo que nos pone en posición 

contraria a Dios. Esta exclusividad recuerda la demanda de Dios en los mandamientos: “No tendrás 

dioses ajenos delante de mí” (Éxodo 20:3). Jesús también enseñó: “Nadie puede servir a dos señores… no 

podéis servir a Dios y a las riquezas” (Mateo 6:24). En Lucas 16:13 lo expresa: amar a uno es aborrecer al 



otro. Así pues, los pasajes nos confrontan con una disyun#va: ¿A quién amaremos con lealtad suprema: 

a Dios o al mundo? No hay término medio. Si escogemos a Dios, hemos de romper amoríos con el 

mundo. 

Aplicaciones prác'cas: 

• Examinando nuestros afectos: ¿Qué ocupa el primer lugar en mi corazón y mis deseos? 

Podemos hacernos preguntas sinceras: ¿Qué cosas “del mundo” ejercen más atracción en mí que 

las cosas de Dios? (Ejemplos: el afán por riquezas, la búsqueda de fama, placeres que 

desagradan a Dios). Si iden#ficamos ídolos modernos (dinero, éxito, entretenimiento 

pecaminoso), es #empo de arrepen#miento y realinear el corazón para amar a Dios sobre todas 

las cosas. 

• No conformarse a la corriente mundana: Romanos 12:2 dice “no os conforméis a este mundo, 

sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente”. En la prác#ca, esto significa 

que no tomamos nuestras pautas de la sociedad caída. Por amor a Dios, puede implicar 

decisiones contraculturales: quizás renunciar a cierto #po de diversiones que incitan al pecado, 

elegir la hones#dad sobre el beneficio fácil, mantener pureza sexual en un mundo promiscuo, 

etc. Cuando enfrentemos presión de ambiente (amigos, redes sociales) para amar lo que “todos 

aman” pero ofende a Dios, recordemos que “la amistad con el mundo” nos haría desleales a 

nuestro Señor. 

• Fomentar la amistad con Dios: El lado posi#vo de alejarse del amor al mundo es acercarse más a 

Dios. San#ago 4:4 va seguido de: “Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros” (4:8). Dedicar 

#empo a la oración, a la Palabra, a la comunión con hermanos, va alimentando en nosotros el 

amor por Dios y disminuyendo el encanto del mundo. Un corazón lleno del amor del Padre 

encuentra insípido el falso brillo mundano. Prac#quemos deleitarnos en Dios (Salmo 37:4), 

meditando en Su belleza y bondad, para que nuestro amor por Él crezca y “vacune” contra las 

tentaciones de otros amores. 

Conexión con el carácter de Dios (1 Juan 4:8): Dios, siendo amor, paradójicamente también demanda 

exclusividad en ese amor, porque Su amor es santo y celoso (San#ago 4:5 dice que Él nos anhela 

celosamente). Esto no contradice 1 Juan 4:8, más bien lo complementa: porque Dios es amor puro, Él 

sabe que compar#r nuestro corazón con el pecado solo nos destruye. Su celo proviene de Su amor que 

nos quiere completamente para Él, así como un esposo ama a su esposa y anhela fidelidad. Cuando 

elegimos amar a Dios sobre el mundo, estamos abrazando al único que verdaderamente es digno de 

amor supremo. “Nosotros le amamos a Él, porque Él nos amó primero” (1 Juan 4:19); y habiendo 

gustado ese amor incomparable, ninguna cosa mundana debe quitarnos la devoción hacia Él. Además, al 

mantener la exclusividad de amor hacia Dios, reflejamos Su carácter ante el mundo. Mostramos que Dios 

es suficiente, que Su amor sa#sface más que todo lo que el mundo ofrece. Jesús dijo que sus discípulos 

“no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo” (Juan 17:16). Eso significa que, así como Cristo 

mostró el amor del Padre viviendo en san#dad separada del mal, nosotros debemos hacer lo mismo. 

Nuestra lealtad exclusiva a Dios – en medio de un mundo que ama lo pasajero – resplandece como 

tes#monio de que Dios es amor y llena por completo el corazón humano. En síntesis, Dios que es amor 

nos pide amarlo con todo el corazón, alma, mente y fuerzas (Marcos 12:30), sin dividir ese amor con el 

mundo. Al hacerlo, honramos Su carácter y encontramos nuestra verdadera iden#dad y sa#sfacción en 

Él, el Amor eterno. 


